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SEGUNDA PARTE 

DI!: LAS DJFERENTRS ESPECIES DE OBLIGACIONES 

CAPITULO PRIMERO 

E-,;pollició11,genera7 de las diferente8 especies de obliga• 
ciones 

§. I. Prnnern división 

173. La primera división de las obligaciones
se deduce de la naturaleza del lnzo que las pro­
duce. Las obligaciones, consideradas bajo este as­
pecto, se dividen en obligi1eiones naturales y civiles 
á la vez, en obliglicionea sólo civiles, y eu obliga­
ciones sólo naturales. 

Se llama obligación civil aquella que es un lazo 
de derecho, vinculmn juris, y que da á aquel res­
pecto á quien se ha contratado, el derecho de exigir 
en justicio. lo que en ella se halla contenido. 

Se llama oúl-igación natuml aquella que, en el 
fondo del honor y de la conciencia, obliga á aquel 
que la ha contratado al cumplimiento de lo que en 
ella se halJa contenido. 

17-t Las obli¡!aciones, por lo general, son civHes
y nattu·ales á la vez. Ha)·, sin elllbargo, algunas obli­
gaciones que solamente son civiles, sin ser al mismo 
tiempo obligaciones naturales, y para cuyo cum­
plimiento puede el deudor verse obligado por lu 
justicia, bien que no lo sea delante del foro de la 
conciencia. 
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Tal es la obligación que resulta de UD juicio de con -
denacióu dado por error de <lerocho, ó de hech0, y 
pura el que 110 hay apelación . .Aquel que es condena -
do por ese juicio se obliga para cou aquel en provecho 
de quien la sentencia se ha dado, á pagarle lo que im­
porte la condena; y á. ello puede vers.e obligado por 
las vías judiciales, bien que no lo deba en verdad y 
según el foro de l.a ooncienoía; es la autol'idau de la 
cosa juzgada la que forma esta obligación. El ju­
rameuto decisorio produce igual obligación. Cuando 
la parte á quien se pide un cosa, se ha referido al 
juramento decisorio del demandante que ba jurado 
que la cosa le era debida, ese jmarnento obliga al 
que Hiega á pagar al demandante la cosa que jura 
que se le debe, bien qne a la verdad, y según el 
foro de la concicuda, no le sea debida. 

175. Ilay, también, obligacioues que son sola­
mente obligaciones naturales, sin ser obligaciones 
civiles. Esas obligaciones, eu el fol'o del honor y de 
la conciencia, obligan á aquel que las ha contrata­
do á llenarlas: mas la ley civil rehusa la acción á. 
aquel que las ha contratado, para perseguir en jus­
ticia la ejecución. 

•Esas obligaciones 110 lo son sino de una manera
impropin, pues que no han sido formadas por un 
lazo de derecha, vinoulimi juris. Y 110 imponen ó. 
aquel que las ba contratado una verdadera necesi­
dad de cumplitlas, puesto que no puede ser obliga... 
do por aquel para quien las ha contratado: y es 
precisamente en esta neeesidct<l qne consiste el ca. 
rácter de la obligación, uinculis j1,ris quo neoessitafo 
adstring,;,mw; pues son solamente pudoris et cequitatis 
vincul1mi. 

Trataremos en particular do esta especie cie 
ohligaoiones en el capítulo siguiento. 
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§. ti. Segunda rli vi�ión

176. La segunda división de las obligaciones se
saca de la diferente me.nora con que pueden ser 
contratadas. Se las <lívido, pues, en puras y simples 
y en condicionales. 

Las flU1º(lS y simplf:s son aquellas quo no son sus­
pendidas de condición alguna, soa que ellas hayan 
sido contro.to.clas sin condición alguna, sea qne la 
condición bajo la cual lo hayan sido, se haya ya 
cumplitlo. 

Las obligaciones condicionales son nquellus que 
son suspendidas por una condición todavía no cum­
plida, y bajo la cual han sido contratadas. 

177. Se llamo.a obligaciones puras y simples,
en sentido estricto, aquellas que son contratadas sin 
ninguna de las excepciones 6 modificaciones que 
vnn á abrogarse. Esas exepciones son, la condición 
resolutoria, el tiempo limitado por la dnración de la 
obligación, el término y el lugar del pngo, la facul­
tad de pagar á otro que 1ü acreedor, y la de pagnr 
otra cosa eu lugar de aquella que constituye el ob­
jeto de la obligación. Lu. alternativa entre varias 
cosas que hacen el objeto de la obligación, la so­
lidaridad entre vnrios acreedores ó entre varios deu­
dores de nna misma obligación; son todavfa ex­
cepriones tle las obligaciones. 

Todas esas diferentes excepciones son otrns t.ant.as 
diferentes especies de obligaciones, de las qne tra­
taremos en el capítulo tercero. 

§. III. Tercera, cuarta y quinte. división

178. Esas divisiones se deducen de las dife-
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rentes cualidades de las cosas que coustituyen su 
objeto. 

Hay obligaciones de dur, y obligaciones de hacer: 
Stipulalionum qu,edmn in dando, qucedam in facíenclo: 
l. 3. D. de vero. oU.

Lns obligaciones <le hacer comprenden, tRmbién,
aquellas por las cuales uno se obliga á no hacer tal 
cosa. 

Hay esta diferencia entro las obligaciones de dar 
y las obligaciones de hacer, que aquel que se ha

obligado á dar una cosa, puede, cuando la. tiene en 
su posesión, sor precisamente compelido paro que 
la dé; el acreedor pnede, aun á pesar suyo, entrar 
cm posesión de la cosa por mandato del juez; eu 
lugar do que a1¡uel que se ha obligado á hacer 
a.lguna cosa no puede ser obligado á hacerla: 
sino que, caso do que deje de llenar su obligación, 
puede convertirse en una obligo.ción de daños y 
perjuicios resultantes de la dichn inejecución; y 
esos datlos y per,iuicios consisten en una cantidad 
de dinero por la cual son liquidados y estimados 
por peritos nombrados por las partes ó por el juez. 

170. Se distiuguen todavía las oblígo.ciones ó
deudas en deudas líquidas y no líquidas. Las deudas 
líquidas son las deudas de una cierta cosa, obligatio 
rei certre. Gayo du esta definición: Ce'l'lum esl quod 
ex ipsa pronuntiatione apparet, quícl, quak, quantum• 
que sil: f. 74, §. l. D. de verb. obl. Tales son las 
deudus de un cierto cuerpo 6 de una cierta cantidad 
de dinern, de trigo, vino, etc. 

Una deuda no es líquida, cu11ndo la cosR ó la 
suma que es debida no se ha justificado: Ubi n01i 
a1ppat1it quid, qucile, quanlumq1ie est in sti.pulatione; l.
75. D. did. tít.

Tales son las deudas de daños y perjuicios, hRsta
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tunto que huyan sido líqnidadas, y por consiguiente, 
todo.s las obligaciolles que consisten en hacer ó uo 
hacer unu cosa; rl. l. 75, §. 7, puesto que se resuel­
ven er1 obligacione,s de da110s y perjuicios. Las deu­
das de una cosa indeterminadu, las deudas alterna.­
ti.vas, hasta tsnto que el deudor baya escogido, 6 
baya sido puesto en el caso de hacerlo, habiéndo­
sele referido al acreedor, son también deudos no 
líquidas; d. l. 7ñ, §. 1, §. I, §. 8. Véase in Pand. 
Justin. tít. dfJ. vPrb. obl- números 78, 79, 80, 81. 

Hay varias diferencias entl'e lo.s deudas liquidl\s 
y aquellas que no lo son. El acr�edor <le nna deuda 
líq uída, cuando hay un título ejecutivo, puede pro­
ceaer por mandato y por embargo de los bienes de 
su deudor: el acreedor de una deu<la que no es lí­
quida, no lrJ puede. El crédito de 1.1ua suma liquida 
puede ser opuesto en compensación do oti-a deuda 
líquida: un crédito cuando no se ha liquidado toda­
vía, no puede oponei·se como compensación. 

Observad en relación á las deudas de granos y 
otras cosas qua: in quanlitafe consistimf, que se dis­
tingue lu lic1uidación de la apreciación. Lo. deuda. es 
liquida cuando la cautidad de las cosas quo es de­
bida es constante, cmn con.siant qurmlum debeatur: y 
da. al acreedor que tiene un título ejecutorio, el de­
recho de secuesti-ur los bienes Je su deudor; pero 
no pncde venderlos basta que hayan apreciado, es 
decir hasta tanto que se hayan evaluado en aquella 
suma de dinero eu especies á c¡ne sube la cosa de­
bidfl. Ordenanza de 1667. tit. 33, art. 2. 

108. Además, se dividen las obligaciones en obli­
gaciones de un cierto cuerpo, y en obligaciones de 
uua coso. inrletarmiuada, de un cierto género do co­
sos: que es lo que se llama obligalio generis. Nos­
otros trntnremos ex professo de esos obligaciones en 
la sección primera del ,!apítulo cuarto. 
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18 l. fl:n fin, las obligaciones se dividen en divi­
duales y en individuales, segtin que la cosa que es 
debida, es susceptible do partes, aunque sean, inte­
lectuales ó no. De estas trataremos también ex pro­

fesso en el dicho cap. 4, sec. 2. 

§. lV. Sexta división 

182. Las obligaciones se dividen, en obligacio­
nes principales y en obligaciones accesorias. Esto. 
división se saca del orden que tienen entre sí lns 
cosas que constituyen su objeto. 

La obligación principal es la obligación de lo que 
hace el objeto principal del compromiso que ha 
sido contratado entre las partes. 

Se llamtm obligaciones accesorías, aquello.a que 
son eomo consecuencias y dependientes de In obli­
gación principal. 

Pol' ejemplo, en el contrato de venta de una he­
redad, la obligación principal que contrata el ven• 
ded01·, es lo. obligación de entregar esta heredad al 
comprador, y de garautirla de nuestras perturba­
ciones: obligatio 1n-mstandi emplori rem habere licere. 

Ln obligación de remitirle los títulos y demás 
datos q uo conciernan á una heredad, la do la buena 
fe en el contrato, y el conveniente cuidado de la 
conservación do la cosa', son obligncioues acce­
sorias. 

Observad que esos términos de obligación princi­
pal, y de obligacióu_ accesoria se toman tambiéo en

otro sentido, como veremos. infrcf. §. 6. 

§, V. Séptima división 

183, Las obligaciones se distiugueu en obliga-
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ciones principales y en obligaciones secundarias, y 
esta división se de<luco ·del orden en qne se reputa.u 
contratadas. 

La obligación primitiua, que también se puede 
llarnnr obligación principal, es aquella que ha siclo 
contl'atnda principalmente, en primer lugar. y por 
sí misma. 

La. ohligación secundaria es aquella que ha sido 
contratada en caso de iuejecnción de una primera 
obligación. 

Por ejemplo, en el contl'nto de venta, In obliga· 
ci611 que coutrata el vende<lor de entl'egar y goran­
tir la cosa vendida, es la obligaci<'ln primaria: la de 
pagar al comprador los dailos y perjuicios, caso de 
no entregado ó garantirle la cosa, es unn obligación 
secundaria. 

1S1. llay dos ejemplos de obligaciones secun­
darias. La pl'imera es la do las obligaciones secun­
darias que no son más que una consecueucia natu­
ral de la obligación primitiva, que, sin que haya 
intervenido conveución alguna particular, uncen na­
turalmente del retardo de fa sola inejecución de la 
obligación primitiva, ó del retnrdo puesto ó. su eje­
cución. 

Se puedo oponer, por ejemplo, ln obligación de 
dnnos y perjuicios en la que se convierte naturnl­
mentc y de pleno derecho la obligación pl'imitiva 
que un vendedor ha contratado de entregar ó ga­
rantir una cosa, en caso de inejecueión de esta. 
obligación; com<l también la obligacióu de los inte­
reses que uace del retardo puesto á la obligación 
ele pagar una cierta suma de dinero. 

Las obligaciones secundaúas de la segunda espe­
cie son aquellas que nacen de una cláusnla del con­
trato, por ejemplo, la parte que se compromet.e á
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alguna cosa, ó promete dar una cierta suma, 6 cual­
quiera otra cosa, en caso do que no satisfaga á su 
compromiso. 

Llámanse esas cláusulas, oláusulas pénales, y las 
obligaciones que de ellas nacen, obZigaaiones penales, 
cuando son accesorias á la obligación primitiva y 
principal, y son contratadas para asegurar la ejecu­
ción. Trataremos de ellas ere J_Jrofesso en el capítulo f>. 

185. Las obligaciones secundarias pueden to.da­
vía subdividirse en dos especies. 

Hay uua especie de obligaciones secunda,rias, en 
las cuales se convierten enteramente las obligacio­
nes primitivas, cuando no se han ejecutado; tal es 
la obligación de daüos y perjuicios, de que. hemos 
hablado autos. Cuando un vendedor no satisface á 
su obligación primitiva de entregar ó de garantir la 
cosa vendida, esta obligación primitiva se convierte 
enteramente en la obligación secuudaria de pagar 
los dañ.os y perjlilicios del comprudori esta obliga­
ción seouu<laria se subroga á la primera que ya no 
existe. 

Hay otra especie de obligaciones secundarias, 
que no hacen más que acceder á la obligación pri­
mera sin destruirla, cuando el deudor se pone en 
retardo para su ejecución, tal es la obligación de 
intereses, que nace de la demora de pagar la suma 
principal. 

§. VI. Octave. división

Las obligaciones consideradas en relación ó. las 
personas que las contra.tan, se dividen en obliga­
ciones principales y en obligaciones accesorias. 

La obligación principal en ese sentido, es la de 
aquel que se. obliga como principal obligado, y no 
para ningún otro. 
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Las obligaciones accesorias son aquellas que con­
traen las personas cuaudo se obligan por otra; tnles 
son las de las cauciones, y de to<los aquellos que 
ex<>edon á la obligación de otro. Est.e punto lo tra­
taremos en el capitulo 6. 

ij. VII. Novena, décima, décimapri1ru,ra y duodi:cima divisiones 

l8 7. Las obligaciones, consideradas en relación 
á lo.s seguridades y á. las vías que tiene el acreedor 
para asegurarse su pago, se dividen en obligaciones 
prh'ilegfadas y 110 privilegiadas, on obligaciones hi­
potecarias, en obligaciones quirográficas, en obliga­
ciones ejecutorias y no ejecutorias, cu obligaciones 
corporales, civiles y ordinarias. 

Las oblígacioues privilegiadas son aquellas por 
las cuale.s el acreedor tiene un privilegio sobre to­
dos los bienes, ó sobre ciertos bienes del doudor, 
para ser pagado con frecuencia á los otros acreedo­
res. Vénse lo que hemos dicho de esos privilegios, on 
uuestra introducción al título 20 <le la rostumbre de
Orleáns cap. 2, §. 9; y en 1� intt·oducció1i rtl titulo 21, 
§. 16.

Las obligaciones no privilegiadas son aquellas
pura las cuales no hay privilegio. 

188. Las obligaciones hipotecarias son aqnellus
que son coutrata<las bajo hipoteca de los bienes del 
deudor que son susceptibles de ella. 

Las obligaciones quirográficas son aquellas que 
no van acompaúadas de hipoteca alguna. 

Véase sobre el derecho de hipo Leca la Introducción 
m título 20 de la Costumbre de Odeáns, cap, l.

189. Las obligaciones ejecntorias son aquellas
para cuyo pago tiene el acreeclor un título ejecuto­
rio coutrn el deudor. Véase supra, n. Hi5. 
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190. En fin las obligaciones col'pontles son aque­
llas para cuyo pago el deucfo1· puede ser obligado 
por el encarcelamiento de su persona, hasta tanto 
que haya pagado. Las otras obligaciones no sujetas 
á dicho constrelíimiento, son llamadas, en oposición 
á. estas, civiles y ordinarias.

Sobre las obligaciones que ostan sujetas ó no al 
encarcela.miento, vense la Ord@<tnza de 1667, tít. 34 
y el Comerda1·io de M. J"oussc.
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